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Sres. AUerman y conip. en el Strand núm. 9ü. 
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Este periódico sale todas las tardes , escepto los 

domingos. 
Las reclamaciones, comunicados y anuncios, se 

dirigirán francos de porte á la redacción y se inser­
tarán i precios convencionales. 

PBSCXOS^ 

Un mes en Madrid, rs. . . j v lo . 
En las provincias. . . , . • . . 14. 
Un trimestre / 40. 
En Francia, tres tileses. . . . . i3 franeoSi 
Seis . 2 3 . 
Un año 40. 
En Londres , un trimestre. • . 14sehe>< 

¿EN QUÉ SE OCUPAN LAS CORTES? 

En tanto que duraba I.i guerra civil, 
«n tanto que el porvenir político^e la na­
ción era un problema que mas que en.el par­
lamento, debia resolverse en el campo deifeíi-
talla, podiasc perdonar á los cuerpos l^isla-«' 
tivos que no se dedicarán á las tareas de su 
esencial incunvencia con lodo el ahinco y el 
entusiasmo que no es fácil que tenga quien 
no confia dcmasiadaracnle en la futura 
existencia de su trabajo. No es el tiempo 
mejor de hacer leyes aquel eii que no se 
sabe si han de llegar á regir , aquel en que 
está puesta en litigio la validez del poder 
mismo que las decreta y promulga. En el 
periodo de i\ue vamos hablando era de­
masiado pedir calma y tiempo para legislar, 
cuando la tierra se conmovía bajo las plan­
tas de los legisladores, l̂ a nación no esta­
ba á juicio de muchos constituida; la guer­
ra era en concepto de todos de dudoso 
éxito, y de incierto desenlace. La política 
y la guerra, eran las cuestiones de las 
corles , como eran la tarea del gobierno. 
íio podía pensarse en lo futuro, entonces, 
cuando lo presente era tan azaroso, cuan­
do las necesidades del mismo día que pa­
saba devoraban y absorvian toda la atención 
de la cabeza mas fuerte, todos los recur­
sos del talento mas perspicaz y fecundo. 
Entonces se hacia una guerra , y se hacia 
una revolución. Disculpable es , y natural 
era que solo en negocios de revolución y 
de guerra gastasen las asambleas delibe­
rantes de esos ailüs borrascosos una cxis-

'tencía tan agitada, tan piílpilante , tan bor­
rascosa como ellos. 

Empero van transcurridos dos años en 
que se dice qtie hay paz, y esta variación 
tan radical en IHS circunstancias de la so­
ciedad debi«n asimistuo producirla en las 
condiciones de la existencia de esos altos 
poderes del estado. Su misión ha vari;uio 
ahora , ha variada de.sile lodo ese tiempo 

transcurrido desde que desapareció de los 
muros de Berga el último girón de la ban­
dera carlista. I)esde.ege! Ucmp¡} el miníst»' 
rio está obligado á h%er gobierno, las Cor­
tes están obligadas á hacer leyes. Era en 
la guerra la primera necesidad de los pue­
blos, la paz. Ahora en la paz, la primera 
necesidad del país, es gobierno,.administra­
ción , códigos , y organización admmis-
trativa. •• -

Todo esto falta todavía, na^a de esto 
se ha hecho, y no hay ahora natía que pue­
da justificar esta omisión y hacer soportar 
esta impaciencia. No se puede decir que 
las circunstancias son todavía difíciles, que 
todavía oponen embarazos á la marcha natu­
ral de los poderes constitucionales, y al des­
envolvimiento y aplicación beneficiosa de 
las instituciones representativas. Si esto se 
dice ahora , no habrá tiempo jamas en que 
no pueda decirse otro tanto La vida de los 
pueblos no es jamas tan pacíUca que en las 
regiones del poder y del gobierno deje de 
haber nunca agitación , vaibenes, y vicisitu­
des. Es siempre una cosa difícil la goberna­
ción de un estado, es siempre una tarea 
llena de riesgos, y herizada de obstáculos 
y dificultades la administración de un gran 
pueblo. Todos los dias suscita el tiempo 
graves cuestiones de intereses, de personas 
y de principios que complican lo presente 
ó comprometen lo futuro, y conmueven 
sieiupre, unas veces hasta el fondo, otras no 
mas que la superficie de la sociedad, cuyo 
destino el poder guia y conduce nunca tran­
quilo, nunca ocioso, siempre con pena, agi­
tación y fatiga. Si se dejaran las tareas de 
la legislación , para esa quietud profunda 
que jtlgiinos esperan como se espara en la 
vida un tiempo de calma y de felicidad qui­
mérica, nunca por cierto , se daria á cabo á 
trab.ijos de organización , y las tarcas le-
gisi'ilivas se aplazarían indefinidaniente. 
Asi quieren algunos aplazar también nti^s 
tras esperanzas para mejores dias ; y 
no tal: la nación puede .ser '"Je laric cu 

tenerlos mas tranquilos, el poder no lo» 
tendrá nunca mas i^s^ibai;aza(Ios. Las cir-
cunttancias no pueden ser ya disculpa-, 6 lo 
sepín siempre Las esperanzas de ms pue-* 
blos no pueden ya sufrir demof&, 6 Sas no' 
cesidadej no se*Teran saltsfeéhÜs jínati. El 
gobierno no tiene escusa: láS cortes no tie­
nen pretesto. La sed de justicia , de xitáeti', 
de arreglo, de economía i de^Mmíttistradióa^ 
que' tiene el país no se satisface con áíén* 
gas, con mensafes, cen ihterpelacionet, óM 
ceremomas. El páls tiene derecho ya pflfá 
decir á sos representantes aquello tan ánti^ 
guo y vulgar de ttohra$ son amores.» ' 

Ahora bien ¿qué hacen las Cortes ante 
la esp0ctaoiua páblica, ante esa anhelosa ¡m* 
paciencia, ante esa justa esperanza? Dias hii^ 
ce que están abiertas ya, y abiertas en ana 
segunda sesión en que el Congreso no tie­
ne que constituirse, y en que no hay actá^ 
que examinar y discutir previamente y'bas­
ta ahora sin presentarse siquiera el proyec­
to de contestación al discurso de apei^ui'^, 
que dará margen á largos y estériles deba­
tes, solo se han ventilado en «I recinto Hel 
Congreso, tristes y mezquinas cuestiontés d« 
personalidades, motivadas por caalréntá ^ 
tres casos de reelección á míe en éf ddiio 

Eeriodo transcurrido desde M îoi) á luiSiÓk 
an dado lugar otras tantas'gracias y obaií-^ 

bramientos del gobierno^ ea h pettotca Ai 
otros tantos dípiutddos. '• ', ' 

Mucho pudiéramos déc!tvli¿ítÉduÉ^irtl|Uf» 
reflexiones se nos ocorrín, ittitóliai retráüí» 
naciones sin réplica pndíélr^müshtcér i tea 
gobierno y á tin páttídtí (pié ha repifdcb^i-
do tanto á sus advetsarit^sto'qiK; ahora niái 
que nunca se le puede cüHpAt.'áí por 'moti­
vo de colpa se tietie. NA sótpos hosoíros 
sin embargo de los qun treen^^quB etí í¿s 
cuerpos colegisladores i)> debe haber emplea­
dos, ni dobeiuos, esto supuesto, pretender 
que los fuuciou.Trios pílblicos <{ue sean indi­
viduas del pir'íimofito se peí ju liquen por 
esto hoiho sicaiij (.•SÍIUÍIIDS de ios asceu^os 
y viiiitíija!, (le ti>s (lemas de su cjrrora. Eru-



f eroñs modiis iñ rebus, diromos también. 
Is preciso que haya empleados en las Cór-

íe?fr pTro lio que tüafatttíaTXftrtes do em-
]»!cad()s. Convonicnlc es que intervenjínn en 
la elaboración di? las leyes funcionarios pú­
blicos; pero altos funcionarios, hombres por 
su categorías ya versados yjCntendidos en 
la marcha y dirección de los negocios ad­
ministrativos, hombres cuyo concepto y ele­
vada posición en los em[^o$ que ocupan y 
en las especiales funciones para qUo estén 
reconocidos como aptos, tengan una g.iran-
tía contra las voluntariedades del poder pa­
ra ser justamente desposeídos, y otra á la 
Car.Jiar/'.CQn Jos pueblos .de que las gracias 
que en ellos recaigan son justas recomjion-
sas de sn mcril^ jfaeu t̂fî ivo, no el pago in­
decoroso de su ilcsibilidad política. Nosiitros 
no (|ucrer»v)í, no po.domosiqucirer en las Cor­
tes una mayoría, de empleados, de muchos 
empleados oscuros y subalternos que sean 
acasf) Táfe^ j)or ser di.putados: .nosotros no 
podemos aiírobar que en tanta distrilvucion 
do gr!icí.1á,'ya ijuc' tío ha tenido en cneiila 
c! gobierno su ¿inijiLo dcciyQ j,c.l,dQCQCQ,tlií 
fa ísaníMea; no h'aya si(|u¡era considerado 
las molestias,que se ppjinan a !ps puebiys 
JTatan ercciurt nünicrni (Igeleccjoncs, segi^n 
él'método dĵ  ^ uíipí^r.feclísicua ley eliacî o-

••'•¡a *•<" Ti • i'' - r . • 

..,,^'Cf9 ptsa,,,pj0 îijpj;íC¡ai>i jiay quo tiel)¡0r 
p̂ " lí^l),9r íepífio j^ws <jf» cji»cnla todí,v.ia, y 
¿S|̂ l/33Ps&pl̂ yv̂ î Q que líatoirajflíenlCidí 
{^,j,/iup cí^án pfreqicndo.al pai» di fion? 
g^^^'y, pl'Sí«ljidlí, .oSHpqdtt? C» M ,í|t*c»*-
ffftftí*' ,pcrsqnalís.i(íi^s ,tjMC, ,origiqftn' eslt̂ s 
(j^s/;E^p(>ctá«^o 4A . ^ Í U J lííí'l. *ÍQCt)9 
mi;,cierto, espectácii|o,quc í¡n Ji<̂ 4;» Qw»-
Jl|7 ĵ¡iy¡c.á dar realce y ppe^^ip i»l 5)*lP»«va 
representativo, j que des<t|ici|ta..j ^osa-
g f ^ a sol)rpmanefa á jos iioi^hreií <t»rfi;pcn-
^j^n|es ,(|c .Ipdps Íc|s pi^líd(^ y.dfi Mj}* '<»« 
Hni'VfiWf*; SiPSDRí̂ LápW cn,fm,,qn9,,(}«M<íríVJ 
¿í̂ ijifJp í̂fa^ep^C !>uir,il<xpífwqjr ,(«* hombrees 
-?Wffl9^/IMe cti»tido;«i} l̂  pppsjcien, vm^^-r 

Mtf¥?i 1 é- M? • "í^fl^jí '^ ' 901W1 iftíicfijpMw 
^y?feWWl9, !fl qUtt.íi4íqfji,eiií,.eJ,lQS . .«^lefr 
,S9ijJH*.Vii?<% J í"9JíW'í« lfis,,parccfl,te-ih|p.o; 
-td^fi '<flftms*'?= 4 >Pí«VS ,P(», ,tÍfiPQ •flA'̂ Jifr 
/(|fc^y^;,„flO|lí«jp'e asaS|fjí(î iífti,((as J)ftHderÍ«W, 
d9PeMfe!íf--t̂ '̂ Wf̂ e{fv4Í9a)i ^)i4ít)!tts.flEU»i£*- , 
f *'ÉJn¥íiW'^8<i ÍIHSIPJ, ^ alUjq íbet̂ iHe ^p)^-! 

M¿W*^H<Íim gaíin'*<í>!49Pfi'ttWftjMSt£ll|!»n 

ese,, €spettacuTo dcdy^^p /̂.̂ iKJtt̂ fflfefue^ ;WJ 
í!lílfriJ9asd^'?ítoaft9APS.fdp.f£SPAt«o de 
-iJtóiá#feÍBM^s,fi¥iAWtf^ t̂ Bty.MftiSí.fJw-
J¿d^8WWl.!«A>'<í«TiV>f V 'M 'í* fó qué en 
(.Bíi^il^^nlí^uW^^f^í^^W*' 3hi;igUc. ; iSüso-
^59^„P9r feí p^^pnas da jps gobernantes 

j^-,^9o;s do^iíí .igpn pp$a, sino nos dolie-
jfp ipjucbü, (Ijei, descrédito de los principios. 
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Sesiones de Cortes. 

En ambos cuerpos cplegisladores y con 
la sola diferencia del tiempo necesario para 
que el señor miin'slro de Estado fuese pro­
tagonista en ambas disensiones, se promo­
vieron nver interpelaciones al gobierno acer­
ca del célebre asunto de las credenciales 
del señor Salvandy. 

La circunstancia do ser ambas intor[)cla-
cioncs tMi un (lia, la délas pcrspnas.quc la,s 
hicieron , la de que el señor ministro de Es­
tado, coiilra su costumbre, asistió aquel dia 
;i las sesiones do los dos cuerpos colegi-la-
doros, el idéntico descnl/icc de ambas inter­
pelaciones , la oportuna ocasión do hacerlas 
prccisainoiilc después de la sahda del pre­
sunto embajador, lodo nos inclina á creer 
que est.is interpelaciones al contrario de lo 
qn:! sv'iüle suceder, fueron muy del gusto , 
líol gobierno y acaso solicitadas por él , con 
la mira de hallar en las cortes aprobación y 
apoyo de su conducta. 
' Mviy lejiis de nosotros la i-loa do criticar 
nunca que el gobierno procure robustecer 
«I poder do &ÜS resoluciones con el pode­
roso inlliijo legislativo, rii mucho menos el 
ífüe su íMiUtica vaya de acuerdo con las 
opiíiioiifs de la mayoría de las cortes ; po­
ro sí en tesis general aprpbamps cato , np 
puedo menos do ,ocurnrsenos que el gp-
í)!Crno icí̂ n su coti^iucta' de ayer en Ips cor­
tes, lo que IMISCÓ principalmente fue un des­
carga de responsabilidad, una aprobación 
prematur;^ de actos que po le tenían tran-
qtiilo. Nois esplicaremos. 

Si b cuestión suscitada con el embaja­
dor dé Francia cstuvicso do todo punto 
teíminada siquiera sa resolución hubiese 
de producir una guerra , y el gobierno ar­
mado con todos los documentos fuese á las 
Cortos ü dar una cuenta exacta de su con-
ílucta ert el negocio, coinprertderiamos pcr-
fcctatnbnfc las príiposicioncs aprobadas ayer 
Po.h -ISl nrecipiuicion y uniríamos nuestra 
débií vwz para dar füctv.a al gobierno y 
Sostener ¡nuestro nacional dccpro. 
- tféro^ hó poder el gobierno ser esplicitp 

y hP se Ip criticamos, puesto que el ne­
gocio aun rto éstíi terri^ihado y consentir 
prófocar propokicíóiics que a|)rueben su 

'cottdtictu, que tt)davía se ignora, es conl-
'prtMnelct' a las C(̂ 1rt'es afijar su opinión en 
•aMIftió, buyb díMénfáce puede ser otro del 
qUte'^tttíbm'se j^sí^érá.' Lfts errores ó las 
precipilaciories dó xí'A ministro se remedian 

'<> se'(iustig[aB con su' éaida ó con una for-
macíoiv die tíanáa. Los errores de los cuer­
pos tógislalivbs ho püédcn/ni enmendarse, 
ni castigni-sc, pero desacreditan al cuerpo 
que los'icPmele y aun á la institución que 
les da existencia. 

El mitiístcrío no podia ignorar que en 
cuanto al fondo de la cuestión , con res­
pecto á sostener la dignidad del gobierno es­
pañol , lodos estarían de acuerdo con 61. 
Pero ¿y respecto á la forma? ¿Saben las 
cortes si la conducta del gobierno ha sido 
la que debia ser on el asunto? ¿Consta si 
en los trámites que ha seguido la negocia­

ción , e! ministerio ha cumpiiilo con Jacner-
gia , la prudencia y el decoro correspon­
dientes? ¿Y ¡si luego resultase que no? ¿Y 
sí a juicio do las cortes , y sin dejar estas 
do convenir con la idoa del ministerio, este 
so hubiese conducido torpemeiilo en soste­
ner su razón? ¿Y si Mr. do Salvandy hubie­
se lomado ja resolución de marcharse, no 
por la negativa a sus pretensiones, sino por 
el modo de darla?. 

Todas estas consideraciones debieron pe­
sar en el minislerio para hacer lo (|ue siem­
pre hace todo gobierno, guardando para 
sí toda la responsabilidad y no comprome­
tiendo á las Cortes. y estas debieron en 
nuestro concepto conloner unos sentimien­
tos muy generosos y muy dignos sin du-
(la, pero acaso prematuros, aplazando el dar 
al gobierno una aprobación que Dios quiera 
no tengan que revocar. 

El resultado fué que en ambos cuer­
pos so aprobaron con crociilas mayorías pro­
posiciones que daban la sanción á la con­
ducta del gobierno y le ofrecían apoyo. El 
.Senado sin embargo, tubo la precaucian 4a 
pasar a las secciones otra proposición 
pidicivlu al gobierno documentos relativos 
á la cuestión. Por ahí se debió empezar. 

ESPIJRITU P E L A Pme^^SA. 

EL CASTELLANO. 

En un largo y bien razpnaflo articulo 
que no carece de sales, censura los úUií^ps 
Agiotages de la bolsa de Madrid y conclt^jio 
asegurando que asi como ha visto la sa>-
bida forzosa de estos últimos meses, p r e ­
senciará la baja futura, que por natural y 
precisa dará mas crédito á nuestros fondos 
eju lugar de desacreditarlos. 

EL CONSERVADPR DE AMBOS MÜIÍPOS, 

Dedica su primer artículo á probar una 
cosa' bien sabida aunque parece olvidada, 
y es que sin moralidad no puede haber 
libertad. El segundo artículo titulado ae 
Ultramar, lo dedica á censurar el trata4o 
de las grandes potencias .spbi<e jiacpcslivn 
negrera; y se cpngratula de que toda Ja 
prensa periódica ha salido al frente de la 
defensa de nuestras posesiones ultramarinas. 

EL CATÓLICO. 

Inserta una carta de Tineo en Astut"tás, 
donde se muestra la desesperación del cle­
ro, porque aUi no se ha reemplado ^un el 
diezmo, sin que se sepa en quien consiste 
tal apatía, sí en la diputación ó on los ayun­
tamientos. Con respecto á Asturias copia la 
siguiente resolución de un Alcalde. 

«El montero (alcalde parroquial} hará siaber 



q«e por disposiciun del gobierno se suprimen to • 
das las cofradías y reuniones rcliginsas dedicadas 
a algún objeto sagrado, como ánimas, santua-
yios etc., no teniendo la aprobación superior: 
como en este concejo no creo haya de estas, á fin 
de cumplimentar lo que se previene, mando : Que 
cesen desde ahora ó desde la publicación de esta, 
y se me de parte de las que hubiese sin dilación 
por exigirlo el señor gefe político. La obser­
vancia de esta disposición se debe considerar muy 
útil por librarse de una contribución los alistados 
en ellas. El alcalde parroquial será responsable si 
consiente en su prosecución. Tinco etc.—Fañosa.» 

I^s mismas quejas j calanjidades escri­
ben al Católico de Paicncia , un pueblo de 
Castilla la nueva, otro de Eslrcmadura, Cór­
doba , y de las provincias de Zaragoza y 
Huesca, 

L A IloJ.v iNOMiJíAnA. 

Siiempre lógica on sus principios, lo m i s ­
mo que lo fué el Huracán, censura fuer te­
mente al gobierno progresista , por haber 
ordenado al gefc político de Bnrcclona que 
disuelva la asociación de tejedores, y espre­
sa, que en esto asunte fué muy tolerante 
el gobierno de los moderados. 

E L ' CORREÓ NACIÓNAt. 

Dospiws 4e íC^plicar porgue niotíyos de 

circunspección guardó silencio ¡ea la cueft<-

ÍJWiíi Salv^ndy, cépeíc lo» últinjo^ sucesos 

ifloiediatcs á la salida de dicho eai)¡^dQr, 

á^ «wdo sif nienie: 

«íresenló sm^Uitnatum exigiendojdel gobierno 
Kwpjuesta decisiva dentro de Í8 horas. Ante? de 
euniplirse este plazo recibió sucesivameQle Mr. ^« 
SMtandy varios avisos, unos por eondncto de 
î pnigos oficiosos del señor ministro de Estado, ya 
Wkiurples, ya estrangeros, otro, qu^ parece ha­
ber sido el último, por conducto de un dipta.-
milíice esltangertí revestido de qn attorcarádar ofi 
tial.íei;ca de nuestra Corte. Todo* estos avisos le-
^unqiabftn que el gobierno estaba redactando atí^ 
nota que debía inmediatamente comunicársele, 
|N»r «uy« motivo dilató el embajador ila partida 
que tenia dispuesta para la noche <i<ñ miércoles 3 
legan anunciamos oportunamente á nuestros lec­
tores. ^pif)iú,pp_efacto }í. de Salvady la.anuu-
ciada nota, erii la cual insisliemio nuestro gabi-
"nélé éft el tenor de las anteriores, anadia haber 
hecho dA fineTO-.f(jm|iiiicaeion|!S iiireql^ al de las 
Tullerías con la mira de venir á una resolución 
jHirfslosai nwáwftto-fe cual «nteBdia^q»e«l«ra-
bajador podría dilatar su marcha hasta que nues­
tro gobierno recibiese la oportuna contestación 
(<IBI AUyo. Considerándose Mr. do SaUandy eli­
minado ya de la negociación . -á causa de no ha-
|iér^é admitido su ultimátum, lo dejó en «lanos de 
4Ír. Pageot, primer secretario de la embajada y 
antiguo encargado de negocios, y este respon-
.^jó que el embajador no se consideraba en si-
-tUBcion de detener su marcha por efecto de la di-
tipa gestión del gobierno, y por lo tanto rei­
teró la ya hecha petición de los pasaportes pa­
ra todos los miembros de la embajada , escep" 
tuando al duque de Glucksberg segundo se. 
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cretario do ella, el cual quedaría en Madrid 
aguardando el resultado de la mencionada cu'iiu-
nicacioB directa de nuestro gubierno al frauccs. 
Añadía Mr. Pageot que esta variación de la pri­
mera resolución del embajador , tenia por objeto 
corresponder en lo posible al interés manifesta­
do por nuestro gabinete de buscar todavía una 
solución al negocio ; y que por esta circunstancia 
se abatiría el escudo de Francia en la casa de la 
embajada. Todo el jueves pasó sin que recibiese 
Mr.de Salvandy sus pasaportes; y habiéndolos 
recibido al anochecer de este día , partió 3} mo­
mento, como tenemos anunciado. 

El. PENINSULAR. 

Discurriendo sobre los escesps de la r e ­
volución francesa y sobro la situación actual 
de Europa, dice que apesar de todo , los prin­
cipios de aquella revolución quedarán gra­
vados, y concluye en el segundo estremo, 
diciendo que al fin la Francia tendrá que 
unirse á la política Rusa. 

E L P.\XRIOTA. 

En su primer articulo , habla de I? •/5áli3,a 

para Paris del Conde de Salvandy , como es 

na,lural hable 4e étlp ,W periijiájico mínis-

teriai. 

En otro íjrticuló propone un proyecto 

que llama de mejora y organización de la 

¿il,tícííi n?(ióíi,a\l 

M GottsaspomAt. 

Piensa y no sabemos {Mnqae, qaQ.eatá icoa* 
elegida la caestipiji de J^r. Salvandy y profe­
tiza que de ella sacará, puco pVQfrt<Í^ p s -
paña, ninguno Francia y mucho Inglaterra, 
porque esta, por los pasos dadps estos d^as 
por Mr. Asthon, quedará influyendo esclu-
sivamj^le en ^meslro^ a^UytQs. Nosotros 
creemos que la cuestión Salvandy no esta con­
cluida y por coosigoiente que son p rema-
,lyro^ Ips an^n<4oj5 ddi Corresponsal. 

E L ECO DEL COMERCIO. 

Se concreta en un artículo de fóttdo á des­

cribir y elogiar las sesiones de ay«r en «1 

congreso y senado. 

Revista naoicmal. 

SBTILIA 1.» de enero. 

Los estudiantes han solicitado también del vi­
sitador de esta universidad y del Rector de la 
misma, se les permita como á los de Zaragoza y 
Barcelona el uso de sombreros hongos, y dicese 
ban obtenido este permiso. 

VALLADOUD 4 de ídem. 

El 29 de diciembre se instaló el Liceo artís­
tico de esta ciudad. 

ViTonu 4 de idcm. 

Tenemos aquí procedente de Falencia al gene 
ral Amor para responder á los cargos de una can­
sa que se le ha formado, al parecer, sobre li 
revolución de octubre. Dicese trae documento; 
con que confundir á sus acusadores. 

LÉRIDA 4 de ídem. 

A las ocho de esta noche entraron unos ase­
sinos en una casa de esta ciudad y decollaron á 
una criada y á una niña de 6 años, l'or todas 
partes no se oyen mas que estas catástrofes hi­
jas sin duda de la impunidad, pues nuestros tri­
bunales de España están muy ocupados forman­
do causas políticas á moderados y republicanoí. 

Revista estrangera. 

PARÍS 30 de diciembre. 

Hoy Se les ha notificado á Quem'ssel, Golom-
bíer y Bracier la conmutación de la pena capita 
en la de deportación perpetua. 

Mocho hablan los periódicos ingleses del dis­
curso de Luis ¡Felipe, los Toris lo elogian, lo» 
Wighs lo censnrat». El Chronicle eco de Lord Aber-
fleén dice que el párrafo en punto á Argel e» 
tan desafio á lord Aberdeen. 

ÍDEM 31. 

Un periódico ministerial de Bélgica dice que 
la polÍQÍa ha cogido una correspondencia de una 
ciudad fronteriza de Prusia , relativa á la cons­
piración de Bruselas y referente á algnnos presos. 

Dicese qnc el gobierno quiere formar un mi­
nisterio de policía. 

El Gtove, periódico inglés celebra el conve­
nio de las grandes potencias y contiene estus 
frases: «Ahora veremos si lo» pabellones dp Es­
paña y Portugal conlinüan protegiendo este in­
fame tráfico.» 

Los cuatro íccrelarios nombrados por iji^ejlr^ 
cápiara de diputados son tajnbien del pariidp 
ministerial. 

£1 30 de diciembre , el rey Luis Felipa, la 
reina , los principes y princesas de la (Í^ÜJL 
real) fueron á visitar á S. M. la reinal Crisliuiu 

Según algunos periódicos de París, el discurso 
de la Corona de Francia contenia un párrafo re­
lativo á España en el que se declaraba, según 
el MortUny-Pott, periódico ministerial inglés, 
que el gobierno francés había sido enteramente 
neutral en la última insurrección de las provin­
cias Vascongadas, pero este párrafo te supríinió 
de pronto con motivo de las noticias enviadas por 
el conde de Salvandy. 



ILA WOSIOATA, 

EL FIN Y LOS MEDIOS. 

Es tal la baraúnda y desorden que h e ­
mos logrado armar en esta triste nación j 
tal ia confusión de ideas que llenan nues­
tras cabezas, que ya ni nos entendemos, ni 
nadie nos entiende, ni sabemos lo que que­
remos, ni adonde vamos á parar. 

La libertar! (lalabra mágica. Pero ¿qué 
es libertad? ¿Para que sirve? Aquí entra 
ella. La Constitución del 37 , la del año 12, 
un poco mas, uii poco menos, la repúbli­
ca , la federación , el centralismo no sa­
bemos cuantas cosas mas. Eh! señores nues­
tros , poco á poco. El pobre pueblo á quien 
Vds. tanto quieren favorecer, se lo agra­
dece mucho. Libertad eslensa es una gran 
cosa , pero antes que lutos derechos polí­
t icos, antes que voto universal j otras co­
sas del mismo tenor , las hay mas esencia­
les, mas indispensables j de que nadie se 
acuerda. 

Mucho es de estimar la libertad política, 
convenimos en ello ¿pero y la libertad ci­
vil? ¿y la seguridad individual? y la tran­
quilidad y el bienestar general? 

Mucha libertad política dicen que se go­
za en las repúblicas de nuestra América,pe­
ro por Dios que á ninguno se le antojará 
envidiar aquella situación de desastres, de 
sangre y de revoluciones continuas que á 
nadie deja vivir, que concluye con todas 
las industrias, que empobrece y despuebla 
aquellos ricos dominios. Mucha libertad po­
lítica hay en los Estados Unidos de la Amé­
rica del Norte y con ella hay bienestar y 
prosperidad y grandeza. 

Poca ó ninguna libertad política hay en 
Prusia y sin embargo , es una nación pode­
rosa , grande , próspera y feliz. Poca ó nin­
guna libertad [lolitica hay en los estados pon­
tificios y son pobres, miserables é insignifi­
cantes. 

De estos ejemplos se deduce , señores 
políticos de nuevo cuño , que ni la liber­
tad ni el poder absoluto basian por si solo 
para hacer la prosperidad de utia nación; y 
que se necesita otra cosa para lograrlo ; k 
saber, buen gobierno. 

El pueblo quiere antes que todo bien­
estar y libertad individual. Venga esto ; y 
después no nos amargarán todos los grados 
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de libertad política que vds. quieran. 

Pero disputar sobre los derechos políti-
licos de un hombre que se muere de ham­
bre , que está abrumado de contribuciones, 
que no puede emprender el menor viage sin 
ser robado ó asesinado, que se ve á cada 
momento atropellado por si pensó ó dijo, es 
como dicen ciertas gentes, una amarga iro­
nía, una burla sangrienta, una cruel decep­
ción. 

En resolución, señores nuestros, la li­
bertad no es un fin , sino un medio. La li-
berlad de las repúblicas Ibero americanas 
no la queremos y sí mas bien el absolutismo 
prusiano. Hágannos vds. el favor de darnos 
tranquilidad , prosperidad , seguridad y eco­
nomía. Después de esto, hablaremos de esa 
libertad que hasta ahora tan poco apetecible 
se nos ha presentado. 

ÜETAZOS. 

El señor ministro de Estado aseguró aver en 
el Senado y en el Congreso que el scíiur Saiviindy 
se ha retirado dejando en Madrid una legación 
que représenle á su gobierno. Vamos despacio y 
entendámonos. 

—El señor Salvandy no ha sido reconocido co­
mo embajador, ni presentado sus credenciales. 
Preguntamos al señor ministro de Estado : ¿un 
sugeto que se halla en este caso¿ puede traspasar 
á nadie un carácter que no tiene? 

—Mr. Pageot era encargado de negocios re­
cibido y reconocido. Si al ausentarse hubiera 
dejado en su lugar á uno de sus suballernos, 
tendría razón el señor ministro. Pero segiiii el mi­
nistro, el señor Salvandy es el que ha comisiona­
do al duque de Glucksberg y en la diplomacia no 
hay nombre para la comisión de este. 

—Será un agente dejado aquí por un particu­
lar para terminar un asunto. 

—Será un comisionado confidencial para faci­
litar negociaciones. 

—Pero delegado directo ni indirecto del go­
bierno francés, lo negamos á pie juntillas. 

—¿Recibiría hoy el señor ministro de Estado 
una nota que le pasase á nombre del gobierno 
francés el duque de Gluckesberg? Por su decoro 
creemos que no. 

—Sabido es que generalmente evitan los minis-
1 terios las interpclacioues cuanto pueden, y ha.sta 
' el hombre de interpelación les estremece. Pues 

ayer presenciamos el fenómeno de un ministro 
que corría á mas no poder, para que se le inter­

pelase y se relimia de gusto cuando le interpe­
laban. 

—¿.\ qué no adivinan vds. que era lo que bus­
caba ayer el scñur mitiistro de lisiado corriendo 
con tai premura del Seaado al Congreso? Admí­
rense vdsl Buscaba una iuterpcliicion!.'!! 

—Si pensará el salario CORUESPOXSAL tener par­
te en nuestras ganancias, cuiindo con tal afán se 
pone á averiguar si hemos heredado ó no? 

—Lo único que podemos asegurarle para qua 
salga de dudas es, que no leñemos protectores ni 
protegidos. 

— Dijo dias pasaaos el señor tutor de S. M. 
en las cortes, contestando á aun diputado: «mien­
tras yo sea tutor de S. M. no tendrá sueldo 
ninguno de los ahogados de la casa .» Esto dicho 
asi parece una medida de ecunomia muy lauda­
ble , pero hay que advertir que los tales abo­
gados cobrarán, como es regular sus derechos 
y que estos en una dependencia tal, importan 
DO uno , sino muchos sueldos. 

—De tiempo inmemorial las casas de grandes 
propiedades y las corpijracioncs ricas, han tenido 
abogados con sueldo y no por gastar mas , sino 
por economía. 

CONGRESO. 

Sesión de hoj. 

Se abrió la sesión á la una y medía y se apro­
bó el acta de ayer. Se dio cuenta del despacho 
ordinario y quedó sobre la.mesa un dictamen 
de la comÍ!>iun de actas, la que habiendo pedido 
el gobierno varios documentos respectivos á don 
Nicolás Alonso , halla inconveniente en que sea 
admitido en el Congreso. También quedó sobre 
la mesa el dictamen que presenta la mi<ma co­
misión aprobando las segundas elecciones de 
Huesca , y que se admita al señor Torrente. 

La comisión de casos de reelección propone 
quede sugeto á ella el señor üambo.i, lo que im­
pugnó el señor Sagasti : El seijor Ferro Montaos 
sostuvo el parecer de la comisión : el dictámea 
de esta fué aprobado; é igualmente la reelección 
del señor Villaralbo y Ffias como pedia la co­
misión. 

También se aprobó sin discusión que queda­
sen sujetos á reelecitin los señores Sanc/to, ¡Rodil, 
Iriaite, y no se aprobó la reelección del señor 
Osiirio. Igualmente han quedado sugfetos á ella, 
los señores Texeiro, Diaz, Gil y Trias. 

Cuando nos retiramo3 para que entrase ea 
preusa nuestro número. 

Editor responsable, J . SAMPELATO. 

IMPRENTA BE LA POSDATA. 

PUNTOS DE SÜSCRICION EN LAS PROVINCIAS. 
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